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r'"' 
SEVILLA. 

v^on feeBa de 26 de Diciembre nlttwQ, el Marques.de 
Ssnaetuejos, Gobernador de la Havana, y Capitán Gene­
ral de la IsJa de Cuba, dirige á la Supreaa Junta Guber-. 
nativa del Rcyno,ei o ído sigaiente, ea que acompaña la 
carta que desde el Guarico acababa de recibir de Enrique 
Cristevai, baso el título de Presidente y Generalísimo del 
.Estado de Haiti. = Excrno. Señor. = Antes de ayer he re­
cibido una carta escrita en e¡ Guarico en primero de No­
viembre anterior á nombre de Enriqus Cristovsd, titulán­
dose Presidente yGeneraiímo de las fuerzas de tierra y mar 
del Estado de Haiti: y aprovechando la ocasión de la sali­
da de este puerto del navio de S. M. Saa Justo , que ha lle­
gado de Vera Cruz c©n cauJales para la Península, inclu­
yo á V. E. traducción de dicha carta, para conocimiento 
de la Suprema Junta Central, exponiendo ai mismo tiem­
po que aprovecharé la primera oportunidad para mi cou-
textadon al punto de comercio que se propone, reduciendo- • 
la á que la decisión ale este asunto corresponde á S. M.: lo 
que espero sea de la Real aprobscion.=Dios guarde á. V. E. 
muchos años. Hataca 3§ de Di«ieGsb*c de 1808. x; Excaio* 

A.yuíJíarnĵ /jtD d s Mndríd 

http://Marques.de


Señor. = El Marques de Semeruelos. = Excmo. Sr. primer 
Secretario ce Estado y de su Despacho. 

Libertad é independencia, 
Talacie del Guarico i de Noviembre de l £ o 8 , añ$ V. de 

la independencia. 
Emique C i i t o v a l , Presidente y Generalísimo de las 

fueras de tierra y mar del Estado de H«iiti a S. E. el Go­
bernador y Capitán General de la Isla de" la Havana. = 
Algunos cspL,f:o!cs, hasta en número de ocho,, venidos de 
Inglaterra en embarcaciones ¿r.giesas, habiéndome n a ¡ ifes-
tadosu deseo de regresar á una de las posesiones de S. M. C . , 
creo complacer á V. K. proporcionándoles esta ocasión de 
pasar á la Havana. 

La Nación española en Europa se ha dexado ver en 
toda su gloria por el amor á su Rey FERNANDO V I I , V por 
el valor con que ha aniquilado ios invencibl.-í» soldados ds 
Bonaparte ; y fea dado a Jas demás naciones el cx-mp.o de 
lo que puede la energía de un pueblo verdaderamente va­
leroso. i stas felices ñut idas las he recibido de Londres, y 
me he apresurado á comunicarlas á Ls españoles de Sau-
t i ' igo, y á los demás circunvecinos. He dispuesto que se 
abra ircmeáiatai vente comunicación con ellos, he enviado 
á .sus casas las fkmiíla's españolas que estaban aquí, y t i n ­
go la satisfacción de ver que han agradecí © este acto de 
n,i g nerosid: d. Los españoles vienen actualmente á co­
rpa-ciar á nuestras ciudades, y á proveerse de ¡os renglones 
que Íes fa t a n , y que nosotros' tenemos en abundancia. 

Desearía de todo corazón el ver r eymr la p«« y ia unión 
entre íes españoles y los haitian- s , y de mi parte prometo 
á V. E. hacer todo los esfuerzos posibles paia mantener 
una y o;ra. &n caso que V. E. permita que las eo.;p. ic.-ci. -
nes de Santiago de Cuba , B racóa &c. comercien, como 
otras veces en húestios puertos, estarán seguro-, de ercon-
trar siempre, á lo menos ¡a misma garantía , y las ñ.ism&s 
VentVjas que gozaban &tite«. 

TC¿¿ó c. honor de s«r coa una completa coasíámcLn, 
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Sh Gobernador y vuestro muy humilde y muy obediente 
servidor. = Por matad^do de S. A. S. = Rouanes, Secretario, 

De la segunda Carr.$áña. 

E' Principiar Bonaparte segunda campan/',-esya u a rnaí 
agüero para la prosperidad de sus armas. La guerra d e 
Alemania, la drcÜióéi en una sola campaña, y la suerte de 
Ptusia en meaos de un mes. Si Bonaparte %n la pLÍmera-
ca hipa ña no conqui-tó la Península,, mucho'" menos lo p o ­
drá conseguir <-a la según Ja i ¡a razón, es, clara. En la pr i ­
mera tuvo tietu o sobrada para traer á la Pe/ínsula t o ­
das las tropas de que podía disponer x y en la se¿unda ape­
nas podra introducir a f i n o s , csasc-ipc-. *.. 

Sus fuciza^ di~ii;ÍBujcn quanro ñus . t iempo pssa, y se. 
prolonga el terreno oeup-rdo. Por el contrar io, las tkereas-
d<¿ los Españoles y sus aliados se aumentan con el tiempo:. 
de "donde sigue que t i resoltado de la segunda campana. ha. 
d e SÍ r , suponiendo siempre la «usmá energía y única de, 
voluntades, ei de perder Bonaparte todo el terreno gar-
»ado. 

Pero quando nosotros no tuviésemos tan bella perspec­
tiva , y nuestra causa pareciese desespetada, si fué>emos-
solos en sostener la guerra ; habíamos ya alcanzado una 
grande victoria, con no ha bú -sucumbido en la primera cam~ 
paña , porque este hecho nos t-s gura la declaración de l a 
g i i r r a de la Austria. Esta pete cia no menos que n. .«-
otros ha sido ultrajada j y dts ia igualanbee desagra­
viarse : pe¡o la experiencia cruel de los. rcvesi-s que ha su­
frido, la ha enseñ.¡do á ser Cautelosa i la Austria no dehe 
envolve se en una nueva guer ra , sin tener antes una ca , i 
cesteza d i buen éxito* Tiene,, pues, precisión de pre­
p a r a s e , y como n> puede" hacerlo d ; repente r»oc e<¡tar 
©xtiáústa^y aun por n o t a r i o á éntersder^riecssita d ' tiempo 
y sabemos que desde la iLtima guerra i;o ha pensado ca. 
otra eos*. 
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Es cierto que la guare* UE ia Península. le abrió de auevo. 

la ocasión mas favorable para decj«rars~; pero ao es todo el 
tener que luchar al principio con un enemigo débil, es 
necesario que este no se pueda hacer formidable en ade 
lante, ved aquí lo qu*~ la Austria dcbia precisamente recelar 
si se hubiera declarado luego que Bonaparte invadió la Pe­
nínsula. Ninguno le afianzaba que este no la conquistaría 
laego, y que después volvería con todas sus fuerzas contra 
ella: debía pues la Austria esperar i los acontecimientos pa­
ra tomar su partido. Hoy pues que ve que Bonaparte ne­
cesita hacer otra c¿napaña, y que está convencida de que 
las tropas que traxo á la Península DO le pueden dañar, 
no solo por ia grande distancia, sino también porque si la 
evacuasen, los exércitos combinados correrían sobre la Fran­
cia , debe precisamente declararse; y este hecho decidir^ 
entonces la cuestión. 

Cwtinüm ks donativos dn la villa As Cáctrrs.. 

Mensuak^ 
Rs. va. trigo. 

73'¿2. 3 3 ^ 

IOOO. . . . . 

. . . . . . . i 

$00 

640. I3.fí. 

83840. 952a. 4¿. 
Se continuar é& 

CON SUPERIOR PE&MiSQk 
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Por una vez. 
Rs. r e . 

64840. 

El IUrao. Sr. Obispo de Co­
ria. 

La Excma. §ra. Condesa 
de Fernan-Nuñcz 600O. 

D. Pedro Julián de Obaa-
do 6000, 

D. José de Carbajal. . . . . 3000. 
D. Diego Muñoz. 4000. 
Vizconde de ía Torre 


